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El nuevo gobierno de Madu-
ro, en aquel 2013, tenía otras 
opciones diferentes a seguir 
aplicando el modelo que ya es-
taba notablemente agotado. Un 
buen ejemplo lo ofrecía Ortiz al 
sintetizar el comunicado público 
de la Academia de Ciencias Eco-
nómicas del 27 de junio de 2013.

Las recomendaciones concre-
tas eran en aquel momento: ins-
taurar un sistema eficiente de 
incentivos que promueva la ini-
ciativa privada; mejorar los ser-
vicios públicos; recuperar la ca-
pacidad de inversión pública y 
privada; mejorar la eficiencia en 
la gestión de los recursos pe-
troleros; imponer una disciplina 
fiscal que retome el gasto de 
inversión, impida el financia-
miento con emisión monetaria 
y la manipulación del tipo de 
cambio; implementar una polí-
tica cambiaria dinámica y com-
petitiva; desmontar los contro-
les y sustituirlos por una super-
visión eficaz y razonable; redu-
cir los impuestos sobre las nó-
minas y las trabas al empleo 
formal; evitar la fuga de capital 
humano; enfrentar exitosamen-
te los desafíos de la competiti-
vidad internacional; instrumen-
tar políticas sociales destinadas 
a promover la equidad y una 
mejor calidad de vida.

Las recomendaciones, cinco 
años después, no solo son vigen-
tes sino que son sencillamente 
de aplicación impostergable.
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cual era una señal inequívoca 
del retroceso que se registraba 
en la producción agroalimenta-
ria nacional, hasta otro ejemplo 
relacionado con la dinámica la-
boral en las empresas públicas. 
“Los sindicatos de las empresas 
básicas (en Guayana) se quejan 
de que trabajan a 30 % de su 
capacidad. En 2012, en Pdvsa 
cada trabajador producía ape-
nas un tercio de lo producido 
en 1998”, reza el artículo.

La herencia que recibió Ma-
duro ya estaba mal. Sin duda, 
proseguir durante varios años 
aplicando la misma fórmula de 
controles y asfixia del sector 
privado solo nos llevaría a la 
historia ya conocida, de tener 
un país sin capacidad de abas-
tecerse y ahora sin el maná pe-
trolero, entonces en aguda crisis 
económica y social.

En el texto de SIC se alertaba 
sobre la naturaleza de los regí-
menes populistas y la bandera 
de estos de acabar con la pobre-
za. “Los gobiernos populistas 
necesitan que los pobres no des-
aparezcan del todo, y que les 
estén eternamente agradecidos 
por sus dádivas”, esta cita de Or-
tiz resulta premonitoria de lo 
que vendría luego en Venezue-
la, llegando al esquema actual 
de entrega de bolsas de comida 
por parte del régimen de Madu-
ro como respuesta al desabaste-
cimiento y la hiperinflación.

Otra severa contradicción, 
entre el discurso y la realidad 
social en Venezuela, la colocaba 
el autor en relación con el cre-
cimiento de la desigualdad en 
el período final de Chávez, co-
sa que al no revertirse en los 
años siguientes, ha crecido de 
forma exponencial.

En el año 2000, el 10 % más 
rico tenía un ingreso 20 veces 
mayor que el 10 % más pobre; 
pero en 2012 esta proporción 
había subido a 33 veces. Dado 
que la oligarquía tradicional 
ha sido fuertemente golpea-
da, cabe sospechar que esos 
nuevos ricos están estrecha-
mente ligados a los círculos 
gubernamentales.

El desastre económico que vive 
Venezuela en este 2018 no es 
responsabilidad exclusiva del 
gobierno de Nicolás Maduro, 
cuyo mandato constitucional de 
seis años arrancó el 19 de abril 
de 2013. Maduro estuvo tam-
bién al frente, por decisión de 
Hugo Chávez de nombrarlo su 
heredero, en un período de mu-
chas dudas sobre quién gober-
naba realmente el país entre di-
ciembre de 2012 y marzo de 
2013. Y antes de eso, en verdad, 
Chávez fue quien tomó muchas 
decisiones cuyas consecuencias 
vivimos hoy.

En la edición de la revista SIC 
correspondiente a agosto de 
2013, en los primeros meses del 
mandato oficial de Maduro, 
Eduardo Ortiz escribió un artí-
culo que tituló “Herencia enve-
nenada”, que presenta una de-
tallada revisión del papel mo-
nopólico del Estado en diversas 
áreas y el evidente fracaso que 
ya se acumulaba entonces.

En varias estaciones del Me-
tro se encuentra una propa-
ganda de Lácteos Los Andes 
con obreros sonrientes y un 
gran letrero que dice: Hecho 
en socialismo. Si se atuviera 
a la realidad, ese lema debe-
ría decir: Deshecho en socia-
lismo. En el año 2012 la em-
presa (ya estatizada) redujo 
61,4 % su utilidad.

Los ejemplos en el trabajo de 
Ortiz abundan. Desde el au-
mento en la importación de ali-
mentos en el último año de 
mandato efectivo de Chávez, lo 
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